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Si me queréis,  
‘irse’... ¡a vacunar! 

Las radiografías 

La universidad 
quiere aportar ideas 
para hallar empleo

33 La Universidad de Zaragoza ha pre-
sentado un instituto formado por más 
de 40 grupos de trabajo con el que quie-
re aportar ideas y propuestas que con-
tribuyan a la búsqueda y el fomento del 
empleo. Todos los recursos materiales, 
humanos e intelectuales que se desem-
peñen para uno de los principales pro-
blemas de la sociedad aragonesa son 
bienvenidos. Y más cuando el porcenta-
je de desempleados jóvenes alcanza co-
tas insoportable y muchos de ellos, muy 
formados, tienen que emigrar a otros 
países. Este laboratorio de ideas se arti-
culará desde una entidad de nueva crea-

33 José Alberto Molina.

El triángulo

E
milia es un nombre bonito. Y Lidia. 
Y Ángel. Son también históricos 
desde el 27 de diciembre. Corres-
ponden a los primeros vacunados 

contra el covid-19 en Zaragoza, Huesca y 
Teruel. La comunidad ha administrado ya 
más de 56.000 pinchazos. La lista es larga 
aunque no completa. Aún hay personas 
que desconfían de esta vacuna. Algunos re-
celan de su seguridad, de sus posibles efec-
tos secundarios. Otros, los menos, creen 
que la inoculación introduce en el organis-
mo algo más que una parte del virus. Puede 
resultar una labor complicada convencer a 
estos últimos con argu-
mentos racionales. Los 
primeros puede que so-
lo necesiten evidencias 
de por qué la ciencia lle-
va siglos haciendo pro-
gresar a la humanidad.  

¿La vacuna contra el 
covid-19 se ha desarro-
llado en un tiempo ré-
cord? Sí. ¿Eso es malo? 
No necesariamente.  La 
cantidad de dinero inyectada en los labora-
torios no tiene precedentes. Como dicen en 
mi casa: «con perretas, chufletes». Miles de 
millones de euros, públicos y privados, han 
llovido desde todas partes del mundo para 
llegar a la meta cuanto antes. Y nadie ha co-
rrido descalzo. Los investigadores llevan 
décadas acumulando conocimiento sobre 
virus y coronavirus. Hubo más sustos antes 
de este SARS CoV-2. Fueron el SARS, el 
MERS... Lo que pasa es que lo que no cala 
pasa desapercibido. También conviene re-

cordar cómo se han acortado plazos, por 
ejemplo, en el reclutamiento de volunta-
rios para probar la vacuna. Convocar a 
30.000 ha costado días y no años.  

¿Nos utilizan como conejillos de indias? 
Los investigadores han explicado por acti-
va y por pasiva que los protocolos seguidos 
en esta vacuna son los mismos que los de 
cualquier otra. Antes de su autorización de-
ben pasar tres fases para probar su seguri-
dad y eficacia y, una vez comercializada, si-
guen vigilando posibles efectos adversos. 
60 millones de personas han recibido esta 
vacuna en el mundo. Apenas han reporta-

do un puñado de reac-
ciones. 

¿Hay cosas que se po-
drían haber hecho me-
jor? Desde luego. Las du-
das son buenas, pero  
mejor es encontrar razo-
nes para confiar. El mie-
do deja de ser natural 
cuando impide avanzar. 

Acabamos de sobre-
pasar la barrera de los 

3.000 muertos en Aragón por covid-19. La 
mitad en residencias de ancianos. Muchas 
Emilias, Lidias, también Marías, Antonios… 
Ellos ya no podrán vacunarse. Los que sí, 
nos lanzan un grito desesperado: «por fa-
vor, vacunaos». Ellos que han conocido el 
hambre, la necesidad y la guerra.  «Cuidaos 
y cuidadnos». Alguno podría haber dicho 
aquello de «si me queréis, irse». A vacunar, 
claro. A lo Lola Flores, con ese arte de pedir 
que tenía. Ella habría sido una buena ima-
gen también para esta campaña. H

A lo Lola Flores, con 
ese arte de pedir que 
tenía. Habría sido una 
buena imagen también 
para esta campaña

Carolina González
PERIODISTA

ción, el Instituto Universitario de Inves-
tigación en Empleo, Sociedad Digital y 
Sostenibilidad. El director será el exde-
cano de la Facultad de Economía y Em-
presa, José Alberto Molina. Una buena 
iniciativa a la que hay que desear toda 
la suerte y acierto del mundo, porque 
redundará en el beneficio de toda la so-
ciedad aragonesa. 

La importancia de la 
detección temprana 
también en pandemia

33 Durante el año de pandemia, 8.600 
aragoneses han sido diagnosticados de 
algún cáncer. Es uno de los diagnósti-
cos que más aterroriza a cualquier per-
sona y en muchos casos el éxito de la su-
pervivencia depende de la atención 
temprana. Por eso, es fundamental que 
a pesar de la presión asistencial como 
consecuencia del covid no se olviden 
otras enfermedades graves cuya detec-
ción precoz es determinante. Un estu-
dio señala que un 20% de los casos de 
cáncer se detectó tardíamente como 
consecuencia de la pandemia. Y hay ca-
sos que han trascendido mediáticamen-

33 Equipamiento de radioterapia. 

te de algunas personas que llevaban 
meses quejándose y cuando fueron 
diagnosticados ya estaban en estadios 
muy avanzados y de pronóstico fatal. 
Por teléfono no se puede diagnosticar 
una enfermedad tan grave, que a veces 
se manifiesta con pequeños síntomas. 
Por eso, los servicios de salud deben es-
tar muy atentos ante estas situaciones.

Editorial

GameStop y las reglas de la bolsa

L
a caída de las acciones de 
GameStop, tras la vertigi-
nosa subida experimen-
tada en los últimos días 
por la acción coordinada 
de inversores minoristas 
estadounidenses conju-

rados contra los grandes fondos de 
Wall Street, podría resumir en qué 
queda este episodio en el que muchos 
han querido ver una reedición de Da-
vid contra Goliat. El valor de los títulos 
de GameStop, una empresa de video-
juegos con fuertes pérdidas económi-
cas e incierto futuro, vuelve a la baja. La 
subida, tan artificial como efímera, se  
está desvaneciendo. Podría parecer que 
todo ya ha acabado, pero no es así: lo 
ocurrido ha dejado su huella y el deba-
te no se ha cerrado. Aunque en la opi-
nión pública haya despertado simpatía 

La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. Los artículos exponen posturas personales.

lo que se ha presentado como una bata-
lla de pequeños contra gigantes, algu-
nos expertos ponen en duda incluso es-
te planteamiento inicial, y apuntan 
más bien que los usuarios del foro de la 
plataforma digital Reddit (donde se co-
ordinaban los microinversores) fueron 
en cierto modo utilizados para que 
otros grandes sacaran ventaja. Sea co-
mo fuera, en el origen de todo este 
asunto se encuentran las llamadas ope-
raciones en corto, un mecanismo en el 
que se toman prestadas las acciones de 
una compañía para venderlas, con la 
esperanza de que su precio baje y re-
comprarlas a un precio menor. Es de-
cir, se especula con las pérdidas para 
obtener beneficios millonarios. Esto es 
lo que le estaba pasando a GameStop 
hasta que los pequeños inversores lo 
contrarrestaron con una compra masi-

va, dándole la vuelta a la situación y ha-
ciendo que los fondos acabaran per-
diendo dinero. Una pequeña derrota 
de las maniobras especulativas de los 
mercados financieros, pero que no lle-
ga de donde debería llegar una regula-
ción responsable del mercado. No deja 
de ser una alteración artificial del va-
lor, una manipulación de la bolsa co-
mo la que pretendían combatir. Dejar 
abierta la posibilidad de esta extrema 

volatilidad puede que sea buena para 
algunos (muy pocos) beneficiados, pe-
ro no lo es ni mucho menos para el 
buen funcionamiento de los mercados, 
que requieren sobre todo estabilidad o 
cumplir intereses más allá de los espe-
culativos, como el de la vivienda. Para 
proteger a los inversores, y al conjunto 
de la economía, están los reguladores y 
unas normas básicas que cumplir. 

En España sería difícil que se produ-
jera un episodio similar porque hay 
una normativa específica contra la ma-
nipulación de los mercados, que impli-
ca sanciones económicas e incluso pe-
nas de hasta cinco años de prisión. La 
Comisión Nacional del Mercado de Va-
lores (CNMV) no lo permitiría, pero 
tampoco existe una comunidad tan 
elevada de usuarios de foros de inverso-
res como en Estados Unidos. 

La regulación de los  
mercados para evitar casos 
similares no es una 
reclamación antisistema: es 
en España, por ejemplo, 
una realidad
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